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Nuestros Hacendistas

NI man, qi ¡Rétalo, oi orola clones
Muchac'veces he dudado 

si trae mayores males que 
bienes, á-tos hombres, la fa- 
licidad de hablar y el estu
dio excesivo de la elocuen
cia. Cuando considero el de
trimento de nuestra Repú
blica y traigo á la memoria 
las antiguas calamidades de 
otros Estados,no puedo me
nos de pensar qué parte no 
exigua de estos daños, se 
debe á los 'oradores. Mas 
veo, por otra parte, en las 
historias, tantas ciudades
constituidas,-tantas guerras i 
acabadas, tantas alianzas fir
mísimas y santas amistades ; 
adquiridas por la fuerza de í 
la razón, y aún más por la ; 
elocuencia, que al cabo de j 
mis meditaciones he llega
do á sentar o! principio de 
que poco vale á das ciuda
des la. sabiduría sin elo
cuencia, al paso que la elo
cuencia sin sabiduría las 
más veces daña jr no apro- ¡ 
vedi a nunca.

Acaree Tulio Cicerón.—De la invención re- ' 
tí»iríca.--Libro .primero. i

Como indica bien claramente el título ¡ 
de nuestro trabajo, no vamos ahora,ó cri
ticar los actos, mejor diríamos, los funes
tos desaciertos de nuestros desventurados 
y miopes ministros de Hacienda.

Ni sus errores, ei sus equivocaciones, ni 
los-desastres que con sus palos de ciego y 
c í»b  sus;torpes imitaciones han producido, 
ni los justos clamores del contribuyente, 
desatendidos á toda hora, ni las víctí- 
mas<de la torpeza de la iniquidad ó de 
la terquedad caben en un artículo.

Ni ¡aun siquiera habremos de ocuparnos 
del acérrimo Sr. Osma, sordo á toda re
clamación, impenetrable é inconvencible 
á todo razonamiento, ni de su famosa ley 
de alcoholes, muerte del viticultor, cade
na del vinicultor y ganancia loca de los 
trigueros, fabricantes de harinas y taho- ' 
ñeros, de todo ese parasitismo interme- ' 
diario q ue en España vi^e vida espléndi- ' 
da, amparado y protegido por el Estado., 
por los oradores sin cieneja, de que nos 
¡habla Marco Tulio Cicerón, por los Ayun
tamientos que no quieren refrenar las co- . 
dicias de los que encarecen ja vida crean- ' 
do tablas y tahonas reguladoras, yendo : 
hacia la municipalización de los servicios 
por los ruimados por el privilegio y por el 
caciquismo, que al desgravar el famoso 
misistro harinas y trigos, se embolsaron ' 
los .logreros doce millones de pesetas que i 
han perdido el Tesoro público y los mu
nicipios sin que el pan aumentara de pe ■ 
so un gramo para aproximarse al peso 
verdad, ni bajara del precio que tenía an- ■ 
tes á la desgravación, sin que el con- ' 
sumidor notara el más pequeño beneficio.

Tampoco habremos de ocuparnos de esa ' 
monstruosidad rentística, de esa desgrava- ' 
-ción délos vinos hecho á tontas y á locas, 
sin tener presentes las provechosas leccio- ' 
nes de la experiencia, desgravación que : 
sólo ha de aprovechar á los taberneros , 
que seguirán vendiendo el vino al misino 8 ' 
precio de antes, embolsándose las dos pe- ■ ' 
setas setenta y cinco céntimos que se Jes I ' 
rebajan por consumos, y adulterando lo ' 
mismo para evitarse compras y arrastres, ' 
desorganizando al mismo tiempo la Ha- 
rienda municipal y poniendo en grave 1 
-ápneto á los municipios.

No. Hoy queremos ocupamos de núes- ' 
tros ministros de Hacienda, de eso que ' 
pomposamente llaman nuestros hacendis- i 
tas y que no son á lo sumo sino arbitris- i 
tas, .hombres que no saben salir de la arit- » ‘ 
inética, y que creen que la Hacienda de un - ’ 
Estado se halla divinamente servida, cui- j 
dando de quitar de un lado y poner en i ' 
otro, de sacar de aquí para añadir allí, de í " 
extrujar cada día más al aniquilidado con- ; 
tribuyente de “reforzar" los ingresos cómo ¡ 
ellos dicen en esa gerga brutal de arbitris- ¡ * 
ta necio, de dificultar la vida, el progreso, | ‘ 
la cienjcia^ la cultura, la creación del Ejér- ■ , 
rito yde laMarina,sureorganización, apre- : ■ 
rindo cada vez más la prensa que extrae ’ 
la vida (íe todo español hasta dejarlo sin í 
sangre, hundido en la anemia, :eii las tris ,! , 
tez#© del no tener; de esos hacendistas I
que nos habla» de superávit, y los servi- 
-cios están sin dotar, la agricultura sin 
lyansfomiar. los canales, pantanos y ferro
carriles sin consfruir, la emigración en 
aumento, y la raza pereciendo, constitu
yendo el ser español el njás ruin de los 
negocios y la peor de todas las desdichas.

Si. Hablemos hoy de ese tipo del Hacen
dista español, tipo único en su clase y des
conocido en todos los demás países del 
mundo civilizado.

, El tipo torpe, grotesco y con ribetes de 
charlatán, orador sin ciencia, de esos ora- ‘ 
dores que como dice Cicerón ñó se sabe si 
traen mayores males que bienes á las Re- ‘ 
públicas; el tipo del Hacendista español j

¡

■oree firmemente que una familia es el 
modelo del Estado, su fiel imagen, y cree 
en su ignorancia y en su atraso, en su ru
tina, que la manera de administrarse una 
familia, que esa norma es la que ha de 
servirle para administrar una nación.

Tanto de ingresos, tanto de gastos, sobra 
tanto, ó falta tanto.

¿Sobra? Pues se aplica á pagar algunas 
deudas de poca importancia.

¿Falta?Pues hay que “reforzar" los ingre
sos. Aumentar aquí los tributos, embrollar 
más de lo que está nuestro sistema de per
cepción de impuestos, cuidar de que los 
compadres, caciquesiy amigotes salgan ga
nando con el nuevo "refuerzo", con ía nue
va vuelta que se le da al torniquete de la 
prensa de sacar dineros, dar colocación á 
una nube de-investigadores, de agentes, de 
emborronadores de papel, de entorpeced©- 
res; crear una legión, un diluvio de em- 
pleaduchosque se llevan la parte más subs
tanciosa del impuesto, unas veces en suel
dos, dietas, derechos, y otras en cohechos 
y privaricaciones porque los bienes del 
Estado español son bienes sin dueño, y 
después de esta labor destructora, torpe, 
nuestro Hacendista descansa satisfecho, 
creyéndose un Déos, un hombre inasequi- . 
ble á toda crítica y á tod« razonamiento, " 
una especie de ser inmortal que no marra : 
nunca, ni se equivoca nunee, ni tiene por 
que sacar provechosas lecciones de la ex
periencia. ni porque atenderlos consejos y 
advertencias de la razón, y.de los por el 
perjudicados.

¿Ño es esteente despreciable, de cerebro 
achatado, estrecho, vacío, de cráneo duro 
como el granito, el tipo del hacendista 
español?

Y lo que es todavía peor, ¿no hay mu
chos españoles que oreen que -ese es el 
buen Hacendista, y que será el mejor 
aquel que reduzca la vida del Estado á la 
vida de familia, que lo empequeñezca, que 
lo convierta en una caricatura de las fa- 
«nilias mediocres, sin arrestos, sin ¡uaiciati- 
-vas, de esas familias que «e desliza au vida 
hasta su extinción, sin una sacudida, sin 
un hecho emocionante?

Con la mano puesta sobre el corazón se 
puede responder que sí, que ese es el po
bre tipejo de nuestro Hacendista, el que 
se siente grande, inconmensurable, satis
fecho de ser, solamente porque aumen
tando el hambre de la familia, (hablamos 
del hambre intelectual y del hambre fisio
lógica) haciéndola vivir en im círculo 
dantesco de desolación y de miseria, no se 
liquida eí presupuesto con déficit,

¿Y cuál debiera ser el tipo del hacen
dista español, aquí, donde todo está por 
hacer; aquí, donde los maestros de escuela 
perecen de liambre,donde faltan 32.000 es
cuelas para que todos los niños de España 
puedan recibir instrucción; aquí, donde 
existen 12.000.060 de analfabetos, donde el 
alfabeto es una ciencia desconocida, so
brenatural para la mayoría de los espa
ñoles; aquí, donde la agricultura muere de 
sed, los productos del suelo y del subsuelo 
no pueden ser explotados por falta de fe
rrocarriles, de vías de comunicación, aquí, 
donde los particulares por su falta de 
educación industrial, dejan la riqueza de 
nuestro país á los extranjeros para que la 
exploten, para que se lleven el jugo de la 
tierra española y de los españoles, y ten
gan dominación, poder, fuerza, influencia 
en nuestra patria hasta el punto de que á 
su lado los españoles somos parias; aquí, 
donde nq se crea escuadras, ni se reorga
niza el ejército, ni se crean industrias mi
litares y navales para librarnos de ser tri
butarios del extranjero, de hacer fructífe
ra su industria con nuestra miseria; aquí, 
donde hay exministros, oradores sin cien
cia, oradores perjudiciales de los que nos 
habló Marco Tulio Cicerón, que piensan 
que primero se transforma la agricultura, 
después se crean los ferrocarriles, y des
pués la escuadra y el Ejército, sin darse 
cuenta de que en las naciones ha de exis
tir un paralelismo para su reconstitución, 
sino será inútil cuanto se haga, como es 
inútil desgravar los consumos ñor espe
cies, y cuál debe ser el tipo del Hacendis
ta español; aquí, donde la riqueza se ocul
ta, el iraude está á la orden del día, y ex
ceptuando los pobres nadie paga lo que le 
corresponde; aquí, donde la emigración 
aumenta, la vida se hace imposible, el 
arte y las letras vejetan malamente ó pe
recen de hambre y constituye valor heroi
co dedicarse al cultivo délas artes y de 
las ciencias, .y el servidor del Estado se 
halla siempre á medio retribuir y sin que 
pueda jamás atender decorosamente ásus 
necesidades?

Pues el tipo del Hacendista español, debe 
ser todo lo contrario de lo que es hoy, de 
lo que ha sido hasta aquí. ‘

El hacendista español debe ser audaz, 
osado, atrevido, valiente hasta la teme
ridad.

Debe olvidar para siempre y no tenerlo 
en cuenta para nada, á ese modelo de la

familia para que lo imite el Estado, por
que las familias se extinguen, desaparece 
su crédito, y las naciones no se extinguen, 
ni aún en su decadencia pierden el crédito 
totalmente.

El Hacendista español debe acometer 
empréstitos grandes, cuanto más grandes 
mejor, de miles de millones, y de un solo 
empuje, de una sola vez, todo al mismo 
tiempo, reconstituir la Nación, crear nue
vas fuentes de riqueza, canalizar los ríos, 
construir pantanos, tender todas las vías 
férreas secundarias y estratégicas, echar 
las bases de nuestra industria naval y mi
litar sin ser tributarios del extranjero, 
aumentar el sueldo de los maestros siendo 
el mínimo de 1.006 pesetas; fundar las 
32.000 escuelas que faltan para que pue
dan dejar de ser analfabetos los españoles, 
quitar las escuelas que hoy viven en tu
gurios, en cuadras, en establos, con vistas 
á los cementerios, de semejantes sitios y 
dotarlas de material; traer maestros del 
extranjero de aquello que aquí se ignore, 
á fin de que nos ilustren...

Haciendo esto, reorganizando á la vez 
el Ejército y la Marina, por que la Nación 
en sus enfermedades y reconstituciones se 
asemeja al cuerpo humano que al perder 
la salud, cuando la recobra, la recobran á 
la vez todos sus órganos; haciendo esto, se 
evitaría la emigración, el hambre, el pa- 
ratismo. intermediario ¡propio de todo país 
miserable donde los vampiros del comer
cio se asocian para eqmlmar al pueblo, y 
por falta de concurrencia mercantil y de 
sociedades cooperativas y municipaliza
ción de servicios, sostienen la elevación 
de precias que Ies dieta sis infame codi- 
.cia, y se «evitaría esa gran vergüenza de 
■la emigración, se curaría esa llaga moral 
y material que poco á poco despuebla 
nuestra patria y lleva á los españoles á en
riquecer otaos suelos y otras gentes.

Europa á Africa.
Les notabilMiaios trabajos que viene 

publicando ea nuestro estimado colega 
EspaRa Nueua el sabio escritor D. Joaquín 
Costa, y la leeturs que de viajes y libros 
curiosos que sobre Marruecos besaos leí
do nos mueve á jusígar ya los escritos del 
Sr. Costa como dictados por un espíritu 
caballeresco, por una imaginación poética 
que nada tienen de exactos en la práctica 
y en la realidad de la vida, por lo que to
ca al juicio que del marroquí hace, en 
virtud de las notables disquisiciones his
tóricas que apunta en dichos escritos, re
velando en ellos una erudición extraordi- 
ria revestida de un estilo brillantísimo 
que atrae, que enamora, que no deja al 
lector momento de reposo en el saborear 
las bellezas del pensamiento y de la forma.

Nadie ha vivido entre los moros el tiem 
po suficiente para conocerlos, dice Ramiro 
Maézíú en los artículos que desde Londres 
dirige á nuestro estimado colega La Co
rrespondencia de España. Está equivocado 
el distinguido escritor, y libros hay en la 
Biblioteca Nacional que demuestran lo 
contrario, y describen al moro tal cual era 
ayer, antes y en tiempo no muy lejano de 
nuestra gloriosa de Africa, y que es como 
siguen siendo hoy, con la diferencia de te 
ner armamento portátil, relativamente 
moderno, y no en gran número y sin bas
tante dotación de cartuchos para sostener 
una guerra de pocos meses. Y á todo esto, 
eon absoluta ausencia de artillería de 
campaña, de sitio, de plaza y de costa, ni 
manera de fabricarla ú obtenerla.

En tal concepto, podemos afirmar, sin 
temor de equivocarnos mucho, que si 
Europa se propone que desaparezca de sus 
puertas ese baldón de ignominia que se 
llama Marruecos, no le costaría más tra
bajo que dedicar unos cientos de miles de 
hombres entre combatientes, auxiliares, 
colonos y empleados que fueran organi
zando la administración pública de lo que 
fuera conquistándose por un tiempo que 
no excedería del año, siempre que se co
menzase por tomar y guarnecer todas las 
plazas del litoral marroquí para que, como 
como base de operaciones y con las co
municaciones abiertas por mar aseguraran 
el abastecimiento, el municionamiento y 
el relevo de. los heridos y enfermos de los 
ejércitos aliados y el de ios colonos que 
desearan volver á Europa.

Está equivocada ó reviste parcialidad en 
lo que afirma la escritora Frames Camp
bell que dice Maeztu ha recorrido minu
ciosamente buena parte del imperio ma
rroquí, asegurando que son en escaso nú
mero los que allí están contaminados de 
sangre negra, cuando es de publica noto
riedad en nuestras plazas africanas que el 
mulato y el negro abundan de una manera 
alarmante en aquel hermoso y feraz terri
torio, donde no hay un harem que no cuen
te con jóvenes mujeres negras, ni casa en 
que no haya esclavas de color; como he
mos tenido ocasión de ver.

¡Qué los europeos se verían obligados, 
caso de oéupacion de todo ó parte del te
rritorio, á costear los enormes gastos de 
sus ejército si >.. ..

Las ricas minas, los ganados, los varia
dos frutos que la riqueza del suelo y del 

1 subsuelo márroquí contienen, darían en el 
primer año lo sobrado para cubrir dichos 
gastos, siempre y cuando hubiera una ad-

ministración honrada y se fueran coloni
zando los terrenos y poblando las ciuda
des, á medida que se fueran conquistando.

Que á la guerra ha de ir Europa á Afri
ca, tarde ó temprano,escreencia arraigada 
que tenemos por razón del desequilibrio 
de civilización que nos separa estando tan 
próximos, pero á la guerra hay que ir de 
común acuerdo, y cuanto antes, antes de 
que la guerra se promueva entre las mis
mas potencias europeas por no acordar ir 
juntas y en armonía y proporcionalidad 
de intereses.

Telmo G uerra.

Justicia a la Guardia civil
En los artículos que sobre el bandole

rismo andaluz viene publicando nuestro 
estimado colega España Nueaa, como re 
•sultado de las conferencias que con el se
ñor Zugasti, ha celebrado el redactor Pa- 
felillos, hay un párrafo que refiriéndose á 
la Guardia civil, sólo nos toca reproducir
lo, debiendo añadir que el bandolerismo 
no se terminará en España ínterin los go
bernadores civiles no sean lo que fué don 
Julián Zugasti en Toledo y Córdoba.

•“Se ha culpado á la benemérita de tor
peza, de negligencia, de no sé cuantas co
sas más; pero yo le aseguro á usted que 
tales acusaciones son perfectamente in
justas."

“El Pernales conoce muy bien el terreno 
que pisa; los labradores lo ocultan, por 
temor unías veces, por interés otras, y tra
tar de sorprenderlo es lo mismo que bus
car una aguja en un pajar".

“Puedo asegurarle á usted que jamás he 
molestado á los guardias inútilmente*.

“Cuando le he dicho á una pareja: “Va
yan ustedes á tal punto, á tal hora", es 
porque sabía de antemano que en aquel 
lugar encontrarían, seguramente, al cri
minal que tratábamos de capturar."

“Los guardias civiles han cumplido 
•siempre fielmente las órdenes que les han 
dado".

-“Han ido donde les he mandado, se han 
apostado convenientemente y han espera 
do lodo el tiempo que ha sido necesario, 
sin cuidarse del calor, de las molestias de 
una «marcha precipitada, de la lluvia, de 
las incomodidades de la espera,"

GUARDIA CIVIL
Destinos

Teniente coronel: D. Abelardo González 
Olid, ascendido, de la comandancia de Alme
ría, á excedente en la segunda región.

Comandantes: D. Manuel Ros Pérez, ascen
dido, de la Comisión liquidadora de Cuba y 
Puerto Rico, á excedente en la segunda región; 
Joaquín Manchón y Valor, segundo jefe de la 
comandancia de Zamora, á la de Almería, Ber
nardo Coya Gutiérrez, excedente en la octava 
región, á la comandancia de Zamora.

Capitanes: D. Gabriel Cabezas Piñeiro, as
cendido, de la comandancia de León, á la sép
tima compañía de la de Falencia; Recaredo 
Martínez Arjona, ascendido, de la comandan
cia de Castellón, á la quinta compañía de la de 
Jaén; Gorgorio Rodríguez Azañón, “ascendido 
de ia comandancia de Canarias, á la segunda 
compañía de la de Burgos; Rufino Cuevas So- 
lís, de la séptima compañía de la comandan
cia de Cáceres, ála octava de la de Albacete; 
Juan Valls Quiñones, de la P. M. del 10.° ter
cio, á la quinta compañía de la comandancia 
de León; Angel Alcaraz Alemán, de la quinta 
compañía de la comandancia de León, á la 
P. M. del 10.° tercio; Benón Aguilar Paredes, 
excedente en la primera región, á la séptima 
compañía de la comandancia de Cáceres.

D. Manuel García Muñoz, de la quinta com
pañía de la comandancia de Jaén, á la sexta 
de la misma comandancia; Carmelo Rodrí
guez de la Torre, de la octava compañía de la 
comandancia de Albacete, á situación de ex
cedente en Ja primera región; José Chacón 
Gandolfo, del escuadrón de la comandancia 
de Valladolid, á la Comisión liquidadora de 
Cuba y Puerto Rico; Herminio Benavente Gar
cía, dé la segunda compañía de la cortiandan- 
cia de Logroño, al escuadrón de la de Valla
dolid.

D. Angel Ladrón de Cegama y Mendoza, de 
la segunda compañía de la comandancia de 
Burgos, á la segunda de la de Logroño.

Primeros tenientes.—D. Luis López Santis- 
téban, de la comandancia de Oviedo, al escua
drón de la misma comandancia; Ignacio Repaz 
y Rodríguez Báez, del escuadrón de la coman
dancia de Oviedo, á la Infantería de la misma; 
José Remero Fíalo, del escuadrón de la co
mandancia de Córdoba, á la Infantería de la 
misma; Evaristo Peñalver Romo, de la coman
dancia de Córdoba, al escuadrón de lajmisma; 
Higinio Yañez Salinas, de la comandancia de 
Cáceres, á la de Pontevedra; Angel Buelta del 
Pozo, de la comandancia de Málaga, á la de 
Canarias.

Segundo teniente: D. José de Marlés Sivilla, 
de la comandancia de Soria, á la de Gerona.

Segundos tenientes (E. R.): D Eugenio Ló
pez Jiménez, ascendido, de la comandancia 
del Norte, á la de Toledo; Ramón Rauret Ca
rrero, ascendido, de la comandancia de Ta
rragona, á la de Barcelona; Antonio Silvestre 
Ibáñpz, ascendido, de la comandancia de Va
lencia,á la de Alicánte; Paulino Gómez Izquier
do, ascendido, de la comandancia de Burgos, 
á la de Avila; Bernardino Clavé Grados, as
cendido, de la comandancia de Huel va, á la de 
Cáceres; José Orantes Caballero, ascendido, 
de la comandancia de Granada, á la de Mála
ga; Vicente Gícrcte Miguel, de la comandan
cia de Géroha, á la de Soria; Dámaso Pérez 
Martin, de la comandancia de Barcelona, á la 
de Burgos; Andrés Díaz Alvarez, de la coman- 
cía de Avila, á la de León.

LOS MFimS MíWIB
Era de esperar que los Rabílenos volvie

ran, como volverán más veces, á atacar á 
Casablanca.

Hay que conocer al moro y prevenirse 
contra él.

El fanatismo religioso, la barbarie en 
que viven, el desconocimiento de los me
dios y elementos de ataque y defensa de 
los ejércitos europeos, no les son tan co
nocidos que les impongan.

De aquí los ataques y de aquí la necesi
dad de que las fuerzas francesas y las es
pañolas se aumenten muy mucho.

Ya dijimos que, entre estar de guarni
ción ó estar en Africa, el aumento del gas
to no era tan excesivo, evitándose, en 
cambio, que la morisma siga en sus ata
ques, cuyo resultado no puede ser defini
tivo, dando lugar á que por las predica
ciones de la guerra santa, aumente cada 
día más el número de sus combatientes; 
combatientes que hoy son dirigidos con 
gran habilidad y astucia haciendo peli
groso el combate.

Hasta los mismos cañones franceses han 
¡ue en vol
as tropas

llegado los jinetes marroquíes, qi 
vieron una pequeña parte de h
francesas obligando al general á disponer 
el envío de refuerzos.

Los spahis y la caballería mora han 
cruzado sables y gumías, hecho impruden
te que nos permitimos criticar, por razón 
de que un centenar de caballos franceses 
no podrán nunca vencer á miles de jine
tes moros.

Es preciso atrincherarse, guardar los 
flancos, no tomar ofensivas peligrosísimas 
y establecer un perfecto servicio de ob
servación, pues ya en un accidente de) 
terreno estaban escondidos muchos mq- 
ros, lo cual fué visto desde lo alto del con
sulado francés, evitándose con esta obser
vación un seguro fracaso.

Nada de ir al combate cuerpo á cuerpo 
en el que á igualdad de bravura vence ¡a 
masa y paraliza la acción del cañón.

Es necesario el fuego de la artilleria, de 
las ametralladoras y de fusil más que la 
bayoneta y siempre á distancia y á cubier
to en lo posible.

Con ciencia, en una palabra.
Nada de dejarse llevar de impulsos y en

tusiasmos irreflexivos, Ínterin no se cuen
te con tropas suficientes, porque las que hay 
en Casablanca, son pocas, pocas y pocas.

Lo repetimos una vez más, es poco pre
visora la conducta de los franceses.

A Casablanca debe ir por io pronto, una- 
brigada mixta española, para que los 
atrincheramientos se hagan fuera de la 
población y se puedan establecer las tro
pas acampadas sin temor á ataques, ni á 
ser cortadas sus comunicaciones con la 
plaza, desde la cual deben abrirse cami
nos cubiertos, como se ha hecho en Meli- 
11a, cuya guarnición conoce mejor, mucho 
mejor que los franceses la manera de 
combatir con los moros.

Las Rabilas, convencidas de que el Sul
tán nada puede contra ellas y que está en 
peligro de ser destronado por el partido 
retrógrado, se reunirán en número de mu
chos miles de hombres ante todas las pla
zas de su litoral y á éstos se unirán las 
tropas del Sultán, tan pronto vayan exten
diéndose las predicaciones de la guerra 
santa.

Europa no puede ni debe confiar en el 
poder del Sultán, sino en las fuerzas que 
allí mande para imponerse por las armas.

Es estraño que las tropas españolas no 
tomaran parte en el combate último, por
que ante el peligro, no hay conveniencia 
política ni mandato que pueda oponerse 
á dejar bien puesto el honor de las armas 
ante franceses y marroquíes-

Para tal cosa, valiera más que España 
se hubiese abstenido de mandar un solo 
soldado. •

Comprendemos que España se limitara 
á cumplir extrictamente el tratado de Al- 
geciras, pero esto, mientras no haya fuego, 
mientras no caigan ante los españoles, gí- 
netes franceses y moros en revuelta con
fusión; mientras no haya lucha allí ante 
los ojos de nuestros soldados; mientras no 
corra la sangre de españoles; mientras no 
digamos como Prim en Méjico. "A voso
tros solos toca resolver este problema" y 
tambor batiente nos retiremos de! campo 
africano.

Ante el cruzarse las armas moras y fran
cesas en tremendo combate, no pueden 
estar inactivas y al brazo las armas espa
ñolas.
yAsí creemos que ha de opinar el ejército 
entero, la marina militar y el pueblo er 
pañol.

Es más, asi creemos que ha de p' y™ 
también el caudillo de Estella; el p f¿ero 
en la pelea, el que jamás consinti' •' ,ip- 
lante de su corcel batalla pas' ^A^naíp- 
hacia el enemigo. dra na 1 ’

¿Es qué altas conveniencia , . inte_. 
reses, se oponen a e?tn con - ‘el honor militar? ducta que dicta

-/las tropas espa- .
combatir $ el honoT de

joald» PlftaB-
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TOROS, eHPEHS, TRBERNH5
Y TABACO

La prens^ en general va haciéndose car
gó, y ya era hura, de las tragedias á que 
dan lugar los toros, las capeas y las taber
nas. ' .

Esta especialidad, léase brutalidad espa
ñola, de las corridas de toros y capeas, es 
preciso que desaparezca, siendo de lamen
tar que aquí no pueda adoptarse el proce
dimiento que para cortar el uso del opio 
ha seguido el gobierno chino.

Este dió un plazo de tres meses para 
que dejaran todos el uso del opio, cuyos 
resultados son terribles; pues bien, termi
nado el plazo mandó decapitar á cuantos 
seguían usando aquel veneno adormece
dor. .

Aquí procede dar un plazo de tiempo 
prudencial para la absoluta supresión de 
las corridas de toros según ya hemos di
cho en más de uaa ocasión, celebrando 
haber sido de los iniciadores de medida 
tan radical. ■ - -

La supresión de capeas debe disponerse 
en el acto, estimulando á los Ayuntamien
tos para que en lugar de tan bárbara y pe
ligrosa diversión, se constituyan juegos de 
pelota, tiro dé barra y tiestas gimnásticas.

rogándoles encarecidamente hagan • entender 
que si á quien corresponda en la Dirección de 
la Deuda y Gl-s s pasivas, y les obliguen á 
cumplir lo que en dicha ley de 12 de Julio de 
1906 se manda; porque n*>s consta hay, des
graciadamente, varios pasivos, qty?, efecto del 
R^al decreto ley de 4 Abril de 1899, y la escan
dalosa inmoralidad de algunos pactos usura
rios, que desgraciadamente se vieron precisa- 
doá á contratar, se hallan comprendidos de 
lleno en.lus artículos 1449,1451 y 1452 no de 
rogadosC no; pero sí reformados, y esperan, 
hasta abofa, inútilmente ver el cumphnnehto 
de lo taxativamente mandado en la reforma 
de la Ley á que nos referimos, y de la que he
mos trascrito algunos pírrafos.

Creemos, excelentísimos señor‘S, y espera
mos de la rectitud de cada uno de VV. EE. ac
cederán á lo que aquí suplicamos sin obligar- 
ros á dar más detalles citando nombres de 
unas y otras personas á las que pudiera exi
girse la responsabilidad por incumplimiea*o 
déla ley.

fiea para poder comunicar rápidamente 
con la Península.

F/n el ministerio de Marina no se han re
cibido noticias oficiales de Casablanca.

*Wá?

FALLECIMIENTO
Ha fallecido en 1a Villa de Tdrre de Es- 

tsba Hambran, el Sr. D. Juan García Flo
res, tío de nuestro querido colaborador 
D. Juan Manuel García Flores. Acompa
ñamos á la distinguida familia del difunto 
en su dólor.

ZoikunK

TEATRO MARTIN
En la primera decena de Septiembre, inau

guración de la temporada con una eran com
pañía de Zarzuela, unida al cinematógrafo.

INTER ES ANTE 
H LfiS ebnSES E INDIVIDUOS

DE LOS CUERPOS DE

68tiia civil a teirailDeiis

meros esfuerzos para armar la barca de tus 
sueños, para crear la forma verbal de tu ín
timo ritmo, el alado ropaje de tus emociones, 
todo al aire libre, en la universidad del uni
verso, como solía decir aquel glorioso peda
gogo cuyo nombre inmortal va inscrito en el 
casco de vuestra nave.

Quedan goces, sufrimientos, anhelos cum
plidos y anhelos frut-trados, veinte años de 
palpitación en el apogt o del hervor de sangre; 
queda la flor de la energía de su sentimiento, 
el primer desperezo de tu corazón, los mejo
res impulsos de la voluntad y aquel primer 
movimiento, siempre inolvidable, que levantó 
el alma á Dios en muda interrogación sobre 
la cadena de pasiones que ciñe, su muqdo. Ahí 
quédala cancha de su existencia juvenil, el 
palanque de tus luchas, la trama, en fin, del 
mejor período de tu vida Hechos, ideas amis
tades, todo lo que en el espíritu yacía, ahoga
do lo más antiguo por lo más inmediato, en 
ese lecho de la conciencia á que bajan, for.- 
mando allí hondo sedimento, los actos pasa-

Las tabernas deben ser cerradas á las 
nueve de la noche en verano y á las ocho 
en invierno, y en absoluto los días festi 
vos, no permitiéndose en ellas beber sino 
comprar el vino que cada cual necesite 
para su alimentación, si es que lo cree sa- 
íudable é higiénico.

■ Ni de las cervecerías, ni de los cafés de
centes sale nadie borracho, y además á 
cada ciudadano que se coja en la vía pú
blica en estado de embriaguez, debe con
ducírsele á la delegación más próxima, 
administrarle el amoiiiaco, é imponerle 
una multa proporcionada y progresiva si 
reincide. .

Ferméntese por todos los medios posi- 
. bles, el uso de bebidas tónicas refrescantes 
. asimilables, higiénicas, etc. etc.

INFORMACION POLITICA
A causa de no haber regresado el minis

tre de la Guerra no se celebrará el Consejo 
de ministros anunciado para hoy.

Los señores Rodríguez San Pedro y La 
Cierva han conferenciado telefónicamente 
con San Sebastián.

Tanto la primera como la segunda parte de 
la obra que con el titulo de Guía Práctica para 
ei ascenso á sargento por elección en ambos 
Institutos han escrito D. Benito Pintado, capí

E1 uso del tabaco, sin que dé lugar, ni 
• origine desgracias, es altamente perjudi
cial para la salud, empleando en él cada 
ciudadano una parte dt sus sueldos, jor
nales ó ganancias sin más provecho que 
para la Arrendataria cuyas acciones están 
valoradas al igual que las del Banco de 
España; tipo á que han subido de pocos 

' años á esta parte.
Si el Estado obtiene del tabaco un in

greso, búsquese éste en descubrir la pro
piedad oculta, pero bueno fuera que aquí 
se formaran socieda des de tem planza para 
ir contra el uso del vino y del tabaco.

Con lo que gasta Un obrero en vino y en 
tabaco, tenia para mejorar sus comidas y 
hacerlas más sustanciosas.

Y no se diga que todo ha de ser de la 
iniciativa particular, no; que casi todo de
be partir del Gobierno por medio de sabias 
disposiciones.

Por lo pronto, en el Ejército y en la Ar
mada, pudiera irsé modificando la cos
tumbre de fumar v desterrando el beber, 
cosa que en realidad ha disminuido mu 
cho, pues apenas se dan casos de soldados 
ni marineros que se embriaguen.

Clases pasmas.
Para los libemos. Señores Minis- 

te.-osde Gracia y Justicia y ¡¡Sa
cie ñda.
En la ley de 12 de Julio de 1906, publicada 

en la Gaceta del 16 de d cho mes, y después de 
. los preámbulos de rúbrica se manda lo si

guiente:
Articulo I o El párrafo l.° del art. 1.449 de 

La ley de Enjuiciamiento civil", se redactará de 
este modo; “Tampoco ¡se embargará nunca el 
lecho cófídiano del deudor, de su cónyuge é 
hijos; las ropas del preciso uso de los mis
mos, los instrumentos necesarios para el arte 
ó oficio á que pueda estar dedicado, ni el 
salario, jornal, sueldo, pensión ó retribución 
ó su equivalente, que no exceda de 2’5J pese
tas al día.

Art. 2.° El art. 1.451 de la misma ley, se 
redactará de la manera siguiente: “Cuando hu
biera que proceder contra salarios, jornales, 
Sueldos ó retribuciones superiores á dos pe- 
sntas cincuenta céntimos, el haber que reste 
á percibir: en ningún caso, ni por ningún mo
tivo, podrá ser inferior á dichas dos pesetas 
cincuenta céntimos diarias, etc. etc.

Art. 3.° El art. 1 452 de la misma ley se re
dactará de este modo: Sean cuales quiera los 
convenios particulares que haya hecho el deu
dor con sus acredores, cuando se proceda ju
dicialmente sobre el sueldo, pensión, jornal, 
salario ó retribución que disfrute, no podrá 
embargarse más que la parte^proporcional es
tablecida en el articulo anterior, debiendo 
quedarles siempre el resto libre de responsa
bilidad.

Esta disposición es igualmente aplicable, 
aunrue se trate de obligaciones resultantes de 
juicios verbales transaciones, actos de conci
liación, ó de de cualquier otra forma externa 
jurídica en que directa ó indirectamente, por 
expresa declaración ú omisión de actos, accio
nes excepciones, diligencias ó trámites, resul
te el consentimiento/

Ahora bien.
Siempre hemos vivido en la creencia que 

las leyes se votan, decretan, sancionan y pro
mulgan para que por lodos los súbditos del 
Estado o país donde eso sucede se obedezcan, 
se cumplan y hagan cumplir á su vez los que 
dentro de ese Estado se hallen constituidos 
en autoridades más ó menos subalternas.

Pero por lo que á este dichoso país de los 
viceversas se refiere, hemos estado sin duda 
en un error crasísimo, porque la práctica, des
graciadamente, nos viene demostrando que 
aquí se prolongan las leyes para que todos 
tengamos conocimiento de ellas, pero para 
que después cada uno de esos tantos y tantos, 
que (más por las gestiones ó influencias de 
algún cacique ó personaje político, que por 
sus aptitudes ó méritos se ven convertidos en 
Jefes de dependencia, negociado ó sección, á 
donde suelen ir generalmente tarde y mal, las 
interpreten á medida de su deseo, ó á gusto 

la persona ó personas que los magnetizan, 
Y “rgivesando el espíritu de la letra de aque
lla, mían medios de no cumplirla, perjndi- 
candOqn gran modo á aquellos á quienes tra
tó la le> je amparar ó beneficiar, y halagando 
quizá, cox esa tenidad en el cumplimiento de 
lo que en ú }ey se previene, á las personas á 
quienes esa uisma ley pone trabas en sus no
torios é inmc>.aies abusos.

El pretexto para ello hallan, es que las 
leyes anterioreSnO tienen efecto retroactivo, 
y á NY. EE., excelt^tísimos señores, acudimos

Los noticias recibidas de Marruecos ca
recen de novedad.

¡Guerra al tabaco!
Opinan muchos, que la competencia es rui

nosa. Nosotros creemos que la competencia 
podrá no ser beneficiosa para la industria ó 
el comercio, pero sí lo es indudablemente pa
ra el público, que .al fin y al cabo es el que 
paga.

El monopolio es odioso por todos concep
tos. Es perjudicial en su esencia y lo es mu
cho más en sus consecuencias.

El mon''polio es contrario á la ley que am
para la libertad absoluta de comercio.

El monopolio da lugar única y exclusiva
mente á un lucro insaciable, excesivo, preci
samente por lo mismo que no existe la com
petencia, que es la única que puede refre
narlo.

La competencia en nuestro concepto es be
neficiosa, porque abarata los productos y no 
por ello los hace de peor calidad, puesto que 
por ejemplo proceden de la madre tierra di
rectamente y se hace uso de ellos en su esta
do natura!, no pueden perder en calidad á 
causa de la competencia, y mucho menos, si 
los encargados de velar por la salud pública 
ejercen la conveniente vi^ilancio y aplican ri
gurosamente el castigo que corresponda á los 
que ateptap contra ella.

Todo sociólogo tiene que clamar y protes
tar contra el monopolio en toda su extensión 
y en todos sus aspectos, lo mismo en el terre
no comercial, que en el artístico ó el intelec
tual.

Nosotros tampoco comprendernos ni quere
mos ei monopolio, y mucho menos el mono
polio del vicio ó apoyado en el vicio, como 
acontece con el tabaco. Tanto valiera mnno- 
pi 1 zar el juego, la embriaguez ó la trata de 
blancas.

Nosotros fuimos siempre y continuamos 
siendo contrarios al tabaco, por considerarlo 
ocnsiderar’o como lo considera la ciencia, 
enemigo terrible de la salud y hasta del ce
rebro. "

España, á retaguardia, siempre del progre
so, es acaso el país en donde en proporción 
al número de sus habitantes, se hace mayor 
consumo de tabaco. Sin embargo, de algún 
tiempo acá parece que se Va iniciando una 
tendencia favorable en contra de ese vicio, 
cosa á que han dado lugar los misinos mono- 
polizadores, y hasta se trata de formar socie
dades de autifumadores, únic» medjo en con
cepto de muchos de luchar contra los efectos 
terribles de la nicotina y los aún más pernio 
ciosos del nefario monopolio, que amparado 
tras el dinero y protegido por la influencia, 
se lucra de un modo escandaloso á costa de la 
salud de los ciudadanos y de su bolsillo, como 
si aún el pueblo español no se viese bastante
mente dominado por vicios legendarios ruina 
del pobre y de sus hogares, tales como el vi
no, los toros y otros varios que á todos nos 
constan. Pero ya que no sea posible en un mo
mento dado cortar el vicio en sus raíces, al 
menos aminórense en lo posible sus efectos 
desastrosos, y dígase con el refrán, del mal, el 
menos. . , ■ . . .

Ataqúese decididamente, enérgicamente, ra
dicalmente el abuso que viene verificando la 
poderosa Compañía monopohzadora dando 
al público un producto caro y pésimo, sobre 
todo en sus clases inferiores y medias.

Póngase coto al lucro y á la avaricia, que 
mientras de más alto venga el mal, mas eficaz 
debe ser la protesta. Y al mismo tiempo, ha
gamos cuanto esté en nuestra mano por ata
car el mal en sus cimientos, por atacar el mo
nopolio, pese á quien pese, que los supremos 
intereses del pueblo y del progreso en las 
costumbres, deben imponerse y sobreponer
se por encima de toda otra conveniencia; y si 
logramos echar por tierra ese coloso comer
cial de resultados desastrosos para la salud el 
bienestar v el progreso de la patria, ahí están 
otros muchos medios de explotación que sig
nificarían un avance civilizador y no un re
troceso.

Allí tenemos infinidad de pueblos y de ca
minos que carecen aún de ferrocarriles como 
si todavía perteneciera España á aquellos ben
ditos tiempos de las sillas de patas, las gale
ras más ó menos aceleradas, la Santa Inquisi
ción y la ronda de pan y huevo, y como éste 
pudiéramos citar otros varios negocios de 
importrncia transcendental, que no pueden 
ocultarse á financieros de la altura de los se
ñores que forman el venenoso monopolio del 
tabaco á prueba de gargantas, pechos, pulmo
nes... y bolsillos.

Dese impulso con esos capitales enormes á 
la agricultura, á las ailes, á la manufactura, 
ya que el dinero improductivo constituye un 
verdadero crimen social, que España cuenta 
con elementos sobrados, que sólo necesitan 
ponerlos en movimiento.

Ataquemos el vicio y su explotación,abrien
do puertas á la cultura.

Juan Progreso.

tán de Carabineros, y D. Antonio Alcubilla, 
primer teniente de la Guardia civil, ha sido ya 
repartida entre los suscriplores, habiendo ob 
tenido una acogida muy favorable entre las 
clases é individuos de ambos Institutos, por 
la sencillez y claridad con que expone todas 
las materias que la real orden de 14 de Mayo 
exige para los exámenes del tauteo y definiti
vo, del ascenso por elección á sargento, así 
como las necesarias al de oficial.

Los pedidos que se sirven, á vuelta de co
rreo, pueden hacerse á los autores en las Di
recciones respectivas, ó á la Administración 
de este diario.

Primera parte, 1’25 pesetas; segunda ídem; 
2’75; pi imera y segunda ídem, 3’75, pagaderas 
en tres plazos de 1’25.

Información de Marina
Con el ministro de Marina ha celebrado 

una conferencia esta mañana el general 
Espinosa de los Monteros, sobre la recom
posición del cable de Ceuta y la instala
ción de una nueva estación radio-telegrá-

DESDE 8W SEBASTIAN
Eai lúmÁ.a* de los

Continúan los agasajos á los oficiales, guar
dias marinas y marineros que embarcan en 
¡a “Fragata Sarmiento11. .

Son tratados en esta ciudad como si fuesen 
de la familia, sin las cumplidas de la etiqueta: 
pero con las consideraciones que les son de
bidas á tan distinguidos huéspedes.

Antes de ayer al mediodía se celebró el ban
quete que los hispano-argentinos y argenti
nos, residentes en esta ciudad, ofrecían á la 
oficialidad y alumnos de la fragata “Presiden
te Sarmiento1*.

De todas las fiestas que en su obsequio se 
han hecho y, aúu podríamos afirmar que se 
hagan, ninguna ha tenido la importancia y ca
rácter de ésta.

Los corazones han fraternizado, han frater
nizado las patrias, hasta el extremo de que la 
síntesis de la fiesta puecte concretarse en una 
frase hermosa, pronunciada durante su brin
dis, por el comandante de la fragata: «cuando 
un barco argentino fondea en un puerto espa
ñol, no está en patria extranjera».

La concurrencia fué muy numerosa y dis
tinguida.

A la hora del champagne el comandante de 
la fragata “Presidente Sarmie nto" con pala
bra sobria agradeció los homenajes que á su 
patria y á ellos se tributaban y brindó por 
España.

También hablaron brevemente los Sres Ma- 
yoro y doctor Infantes y el Sr. Graudmontag- 
ne ley ó la siguiente admirable evocación de 
su estancia en la república Argentina.

Señor comandante, señores oficiales:
Hace un rato, autes de subir á esta atalaya 

que nos muestra en toda su grandeza trágica 
la saltante esplanada azul, campo del nauta 
en su.dura liza con los elementos, he querido 
evocar en algunas cuartillas la compleja y 
profundá emoción que experimenté al ausen 
tarme de vuestro país, tras largos años de re
sidencia en sus ciudades y Campos.

Sin duda alguna, cualquiera que haya sido 
el género de nuestras actividades, ha de pa
recerse mucho en aquella emoción mía á la 
que sintieron, en el instante del l etorno, cuan
tos ahora, se sientan pn esta mesa, altamente 
honrada por vuestra presencia.

Caía la tarde cuando partió el tfásatláiítico. 
Mientras vieron mis ojos una casa de la ciu
dad, una torre, la frondosa copa de una ala
meda, y luego, fundidos ya ios contornos, la 
vaga y lejana silueta del conglomerado bonae
rense, en imagen oiululenta y esfumada por 
los resplandores de un crepúsculo sereno, de 
suave aire encendido: mientras aguzada por 
anheló, pudo la retina conservar un detalle de 
la gran capital de Sud-América, no roe fue po
sible meter en cintura de discurso, en orde
nada y fría lógica, aquel tumulto de angustia
dos sentimientos que en mi espíritu provoca 
la partida.

Al soltar el buque, sus maromas y calabro
tes, algo muy íntimo y adherido á la entraña 
sentí desgajarse. ¿Cuál es tu angustia, alma 
errabunda? ¿Qué ata tu corazón á la ciudad 
que abandonas? ¿Qué género de amor te acon
goja? ¿Qué es lo que ahí queda de ti? ¿Por qué 
tus ojos no aciertan á separarse de ese case
río?

Tales fueron las preguntas que asalta mi 
mente en aquella postrera visión de la gran 
Cosmópolis.

" La vida no va toda con uno. Es tejido de 
mil hilos, cuyos cabos solo ata la muerte. Ahí 
—me decía yo,—en ese pueblo de todo el mun
do, Meca del pamperismo universal, asidero 
de hombres de presa, de bravas enei gias, algo 
3ueda de tu pobre espíritu energías, algo que- 

a de tu pobre espíritu atormentado.
Queda lo mejor de tu juventud, tus alientos 

mejores, las horas de plenitud vital. Quedan 
tus primeros impulsos, la primicia de tu 
arranque inicial, tus vigilias para llegará “in- 
diano“ de cerebro y alma, á un modesto teso
ro de cultura.

Queda el primer balbuceo de tu espiri u, la 
iniciación de tus ensueños, la audaz esper n- 
za primera, las incipientes actividades de la 
razón y también las quimeras aligeras de la 
mocedad. Queda lo que más estimas de tu vi
da, tu infancia odisiaca, sin férula que las ri
ja, una infancia más airosa y de gesto más be
llo que tus actuales horas de hombre y aque
llas que cuenten tu caducidad. Quedan los 
campos en que sudaste con alegría el pan, en 
libre trabajo pastoril, arreando ovejas y po
tros chúcaros, en compañía de los gauchos 
románticos, y ceñido como ellos tu diminuto 
cuerpo con vieja plata de virreyes... ¡hala mu 
chacho, que Dios es tu padre! ‘

Queda—decíame el pensamiento abseso—, 
esa pampa infinita, el mar serenado en prade
ra, contemplada en horas de paz dulce desde 
un lecho de trébol y en compañía de aquel 
poema pintoresco y enérgico que cantan las 
altiveces y proezas de Martín Fierro.

Ahi, en ese país que abandonas con acongo
jada emoción, quedan los pobres frutos de tu 
espíritu, de las ingenuas evocaciones del za
gal hasta las múltiples paradojas y abstrusos 
embolismos del escritor. Ahí quedan tus pri-

dos para que los recientes y frescos ocupen la 
atención tota), todo ello resurgió á potente ac
tualidad bajo aquella agitación que conmovía 
las profundas raíces de mi existencia moral.

Lo vivido y ya olvidado cobró inmensa rea
lidad presente, y con mayor relieve los años 
aquellos en que llegué al país corto de todo, 
de edad, de talla, de fuerzas y de instrucción. 
Pero ¡ah!, en la pampa crece mucho el tiempo.

Yo no sé, marinos argentinos, expresar en 
forma eficaz la grata memoria que guar 
do de vuestra tierra. Quizá hay sentimientos 
cuya expresión exceden á todos los artificios 
de la palabra. Sólo na parte exigua de la vi
da, dice W)1 liam James, puede ser revelada 
con lenguaje artic*dado.

Entre todos los homenajes que habéis reci
bido en los puertos étlropéos, quizá sea este 
almuerzo familiar, excluido, desde luego, del 
grave protocolo, la fiesta más grata á vuestro 
noble espíritu.

Estáis entre gauchos con gorra de basko. 
Todas las manos que veis agitarse en esta 
mesa han sido instrumentos de riqueza en 
vuestro país, colaboradores de su progreso.

Excepto quien tiene el honor de dirigiros 
la palabra, todos los demás comensales re
presentan propiedad argentina, fruto de su 
fuerzo inteligente; y asi no pueden ver en vo
sotros á soldados extranjeros, sino los repre
sentantes de una milicia á cuya suerte va uni
da la de ellos mismos.

Aquí solo hay un umisjo“ como decimos los 
clásicos. Mi éxito en este punto es edéntico 
ai pintado por Martín Fierro en estos conoci
dos versos;

Después me contó un vecino 
Que el campo se lo pidieron; 
La hacienda se la vendieron 
En pago de arrendamientos 
Y qué sé yo cuántos cuentos!; 
Pero todo lo fundieron/

No importa. Dóyme yo también por rico 
con haber formado mi humilde inteligencia 
acuella culta capital argentina.

Y ahora, señor comandante y oficiales de la 
fragata “Sarmiento11, tended vuestra vista á 
la bella cap tal de Guipúzcoa, envuelta en la 
eterna pompa de sus blaneat espumas, y cu
yas calles guardan como el caracol marino, el 
rumor de las mareas; mirad luego las aldeas 
y caseríos que se extienden por esos cerros. 
Cada hogar que columbéen vuestros ojos tie
ne un miembro ausente en la pampa. El nom
bre de la República Argentina va unido á las 
oraciones diarias.

Bajo el estímulo de esa pelea sempiterna 
entre los embates del mar y el dique de las 
montañas, forjaron sus caracteres aque los 
intrépidos vascos que fundaron vuestras ciu
dades, de Guipúzcoa y Vizcaya, de entre esos 
bosques que ahora abarcais cón la vista, salió 
Gacaray, fundador de Buenos Aires, Zabala, 
que levantó Montevideo, é bala, que colonizó 
el Paraguay y echó los cimientos de ’a Asun
ción.

Señores marinos. Sean propicios los ele
mentos á vuestra nave. Brindo por la prospe
ridad de la República Argentina.

Jueves-15-907.

cuidarse de que ei reloj empleado marche cow: 
exactitud durante la medida. La solución es 
entonces sacada de la cápsula y el depósito 
lavado con agua destilada y puesto á secar du
rante seis horas al menos. Entonces es suce
sivamente lavado co a agua destilada y coa al
cohol absoluto y secado en un baño de aire 
caliente á la temperatura de unos 160 grados. 
Después del enfriamiento en un secador, 1& 
cápsula es pesada nuevamente. El crecimiento 
de peso de la plata depositada.

Se determina la qorrionte en qn peso, divi- . 
diendo. este peso, expresado en gramos, por 
el tiempo, en segundos, durante el cual la co
rriente haya pasado y por 0,001.118. El resal
tado será la corriente media, si esta corriente 
ha variado durante la experiencia.

Determinando por este procedimiento la 
constante de un instrumento, la corriente de
be ser mantenida tan constante como sea po
sible, y las lecturas hechas con frecuentes in
tervalos de tiempo.

Estas observaciones dan una curva de la 
cual puede ser deducida la lectura corres
pondiente á la corriente media. La corriente, 
calculada por el voltámetro, correspondé ó 
esta lectura.

Fórmese el cátodo con una cábula de pla
tino de 3 á 8 centímetros de diámetro, según 
la intensidad de las corrientes que hayan de 
determinarse. El anodo es un disco de 5 milí
metros de espesor ó un hilo de plata quími
camente puro. Este anodo estará suspendido 
de un sistema que permita elevarle y ponerle 
en el centro de la cápsula. Protéjase al cátodo 
contra la caída de las pequeñas partes des
prendidas del anodo, envolviéndole un papel 
filtro sujeto con un hilo de hojalata. La cap
sula de platino descansa sobre un anillo me
tálico por el cual la corriente vuelve á su pan
to de partida.

El electrólico es una solución de 15 á 20 por 
100 de azotato puro. Con una cápsula de 7 á & 
centímetros de diámetro, se puede hacer pa
sar una corriente de un amperio por espacio 
de sesenta minutos. Si la solución es demasia
do débil; el depósito es irregular y no adhe- 
rente.

Las corrientes que no pasen de amperio y 
medio, pueden ser medidás con una cápsula 
de 7 y-1^ centímetros, deteniendo la opera
ción *á los veinte minutos;-La misma cápsula 
permite medir una corriente de cuatro ampe
rios pasando durante diez minutos por una 
solución a) 40 o 50 por 100. La temperatura 
no ejerce influencia digna de ser tenida en 
cuenta en los límites cidinarios prácticos.

1 La limpieza y el pesado de la cápsula de 
platino antes y después de la operación, re
quieren algunas precauciones especiales. Hue
llas de materias orgánicas ,ó extrañas hacen 
la práctica ilusoria; débese, pues, evitar el to
car la cápsula con los dedos y no coger-la, una 
vez limpia, como no sea con papel filtro ó 
unas pinzas platinadas

Si quitará el depósito de plata disolviéndo
le en ácido nítrico.

Si algunas cápsulas no quedan bien después 
de este tratamiento, es necesario frótalas con 
piedra pómez y lavarlas Con alcohol ó agua 
caliente. Una vez lavadas, serán puestas á es
currir y se ias secará encima de una lámpara 
de alcohol, sobre un mecher-o de gas ó some
tiéndolas al calor de la estufa. Después de es
tas operaciones, es cuando se determina oí 
peso de la cápsula.

Terminada la electrólisis, retirase ei liqui
do y se lava la cápsula con mucha agua du
rante una hora ó dos; hasta es preferible de
jarla en el agua toda una noche, para que hu
yan todas las sales de los poros del depósito-

Lávense de nuevo; en seguida pónganse á 
secar á ¡a llama de un mechero ó en una co
rriente de aire caliente.

Se cuidará de que la cápsula no llegue a en
rojecerse por la acción del fuego; en seguida 
se la pesará por segunda vez, y sellarán los 
cálculos á partir de la cifra dada por lord 
Rayleigh. según la cual, un amperio hora de
posita 4,0246 de plata.

No debe hacerse uso en este procedimiento 
más que de agua destilada y ácido azótice 
quimicámcnte puro.

Gran regalo
KJEiWfiTO Y AlOflAiíA rec^ala- 

ciian í<j« lo deseen y prefie- 
i-am, previo abono de la suscrip
ción de mi a cío (520 pesetas), el 
AAUARÍO MÍSATAR del corrien
te, franco de poríe, en concepto 
del 30 por 14M) del importe de di
cha suscripción.

Volfámsíros de plata.
üiéíodo de añedida.—Res? las prác

ticas para el empleo del voltá
metro de plata.
La expresión voltámetro de plata, designa, 

en las indicaciones qucá continuación vamos 
á dar, la combinación de aparatos por Jos cua
les una corriente eléctrica atraviesa una solu
ción de azotato de plata en agua.

El voltámetro de plata mide la cantidad to
tal de electricidad que ha pasado durante el 
tiempo de la experiencia, y anotando este 
tiempo, se puede deducir de él la corriente 
media y, si esta corriente mantúvose constan
te, la corriente misma. FZmpleando el voltá
metro de plata para medir corrientes, de un 
amperio próximamente, deberá adoptarse las 
disposiciones que van á continuación.

El cátodo, sobre el cual la plata habrá de 
tomar la forma de una cápsula de platino, ten
drá al menos 10 centímetros de diámetro y 4 
á 5 de profundidad. El anodo deberá ser una 
placa de plata pura de unos 30 centímetros, 2 
de superficie y de 2 á 3 milímetros de espesor.

Se le soportará horizontalmente en el liqui
do cerca de lo alto de la solución por un hilo 
de platino que pase por agujeros practicados 
en la placa en dos lados opuestos.

Para prevenir la caída la plata desprendida 
del anodo deberá ser envuelto el papel filtro 
puro fijo por detrás con lacre. El líquido se 
compondrá de una solución neutra de azotato 
de plata puro, conteniendo unas 15 partes en 
peso de azotato y 85 partes de agua.

La resistencia del voltámetro cambia en 
ocasiones cuando la corriente pasa.

Para evitar que estos cambios ocasionen 
variaciones en extremo grandes en la corrien
te, se deberá introducir en el circuito otra 
resistencia además del voltámetro. La resis
tencia metálica total del circuito no habrá de 
ser inferior á 10 ohmios.

Se lava la cápsula de platino en ácido nítri
co y agua destilada, se la seca por medio del 
calor y se pone á enfriar en un secador. Cuan
do está bien Stca, se pesa cuidadosamente.

Se la llena casi de solución y se la une al 
resto del circuito, colocándola sobre un so
porte de cobre bien limpio al cual se ha fija
do un borne, liste soporte de cobre debe es
tar aislado.

Sumérjase entonces el anodo en la solución 
que ha de recubrirle enteramente, y mantén
gasele en esta posición; las conexiones son 
hechas con el resto del circuito,

Establécese el contacto con la llave, anotan
do la época del mismo. Déjase pasar la co
rriente durante media hora al menos y se ano
ta la época en que se rompe el circuito. Debe

Cxtranjer©.
Eatrevistas de soberanos.

Acerca de la entrevista de IschI se ha pa- 
blicado en Viena una nota oficiosa en la cual 
se dice que la entrevista, que responde á los? 
sentimientos de profunda amistad que unen 
á ambos Soberanos, ha proporcionado á Her- 
dinge y al barón de Aerenthal una oportuni
dad de cambiar impresiones.

Ambos diplomáticos, á quienes desde hace 
tiempo unen relaciones de amistad personal, 
conversaron acerca de las cuestiones políti
cas de actualidad, observando, eon satisfac
ción, que la antigua y tradicional amistad que 
siempre existió entre Inglaterra y Austria no 
se ha entibiado en lo más mínimo.

Examinando la cuestión macedónica, reco
nocieron el éxito obtenido por Austria en la 
obra reformadora por ella emprendida en los 
vilayetos, reconociendo asimismo que las 
demás Potencias, se hallan en armonía con 
las declaraciones recientemente hechas por 
el Gabinete inglés.

Igualmente confirmaron la identidad de mi
ras entre Inglaterra y Austria en la cuestión de 
las proposiciones que hayan de hacerse á Tur
quía y el trato que haya desaplicarse á las 
bandas revolucionarias de Macedonía, para 
todo lo cual se cuenta con la aquiescencia de 
las demás Potencias.

En cuanto al resultado de este cambio de 
impresiones entre Hardinge y Aerenthal, pue
de predecirse que coronará felizmente los es
fuerzos hechos para mejorar de un modo se
rio y permanente la situación de los vilayetos 
macedónicos.
El comercio exterior de Francia»

El comercio de importación realizado por 
Francia durante el periodo que media desde 
1.° de Enero á 31 de Julio del año actual, ha 
ascendido á 3-566.768.000 francos, cifra que, 
comparada con la de 3.293.833.000 francos á 
que ascendió la importación durante el mismo 
período de tiempo del año anterior, acusa ua 
aumento de 272.933.000 francos en los siete 
primeros meses de este año.

Las mercancías exportadas ascendieron, 
por su parte, en dichos meses, á 3.239.176.000 
francos, y en 1907 á 2.971.085.000 francos, ci
fras que indican un aumento de 268.091.000 
francos en la exportación verificada en los 
meses de Enero á Julio del año actual.

La conferencia de la Paz
El periódico londinense The Times comen

tando la actitud de los alemanes, que apoya
ron la proposición referente á minas subma
rinas en la conferencia de La Haya, dice:

“Ninguna nación que vota proposición se
mejante puede aspirar á granjearse la con
fianza de las demás que creen sinceramente 
en los deberes de humanidad y tienen real
mente sentimientos pacíficos.

Formidable incendio.
Un incendio de extraordinaria violencia ha 

destruido la casi totalidad del barrio comer
cial del balneario de Oldorchar {Nueva-York» 
resultando dos personas muertas y varias he
ridas de gravedad.

Diecisiete hoteles, unas veinte „casas de ve
cindad y unas sesenta casas particulares han 
quedado reducidas á cenizas. Calcúlanse las» 
pérdidas en unos 600.000 dollars.
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En Cnsnblanea.

París 18.
«¿egún noticias de Casablanca, el coman

de fragata francés M. Lesquivit ha 
fumado el mando de la ciudad.
* Ha «ido nombrado gobernador moro el 
que ya lo había sido en otra ocasión, El- 
^ Síg06 reinando tranquilidad, aunque 
menudean todavía los incidentes aislados 
de poca importancia.

La kabíla de Mediana, una de las más 
importantes, parece inclinada á someterse.

Los franceses siguen ocupándose princi
palmente de la defensa exterior de la pla- 
2a< Han hecho otra salida sin encontrar 
oposición. Un corresponsal dice que ha
llaron á varios moros sospechosos y los 
tirotearon, dando muerte á varios. Uno ca
yó prisionero y fué conducido á la plaza y 
fusilado.

La columna española ha operado tam
bién un reconocimiento fuera de la plaza 
sin observar síntomas de próximo ataque, 
ni siquiera señales de agitación.

¿.Arisque a los» españoles''?
Tánger 18.

Según algunos israelitas, anoche tuvie
ron las tropas españolas de Casablanca 
que repeler un violento ataque de los mo
ros. No tuvieron bajas, pero causaron mu
chas al enemigo.

En Fez, Rabal y Mocador
. Tánger, 18.

Se dice que entre Fez y Rabal han sido 
robados y asesinados dos franceses porta
dores de correspondencia.

En Fez hay tranquilidad. El sultán ha 
ordenado á los notables de la ciudad que 
conserven el orden bajo su responsabili
dad. . .

De Mogador no hay noticias concretas. 
Llegan impresiones pesimistas, pero de 
origen puco seguro.

Ha llegado á Tánger el “Nurnancia" que 
quedará aquí de estación por ahora.

Un crucero francés llegó ayer á Rabal. 
Desembarcaron el comandante y varios 
oficíales. . .

Estos fueron muy atendidos por las au
toridades marroquíes, quienes los acom
pañaron á visitar los puntos más notables 
de la población.
TemoreN «Se ataque en Cawablan- 

«a. - militan*. — Kxplora-
ch>n.— Intento «le sorpresa - Alo
ro^ íiwlludos.- Habla el cónsul 
fraincés. — nNestna-
dos?—Sin rumor—El “Ntiman- 
eia“.

cambiando con la plaza los salados de 
Ordenanza.

Partes oflciales»
En el ministerio de Marina se han reci

bido los parles de la-: operaciones de gue
rra realizadas por la columna de desem
barco del cañonero Don Alvaro de Bazán. 
Dichos partes han sido facilitados á la 
prensa, y de ellos hacemos un extracto, lo 
bastante para darse cuenta de dichas ope-

v. raciones.
i Comunicación del seíior Fort. , 
j La primera comunicación, la firma el 

oficial D. Ignacio Fort, y dice asi:
; “Desembarqué las fuerzas por el sitio 
: más abordable de la playa y desde allí, 
í defendiéndome del tiroteo délos moros,
i1 y con auxilio de una escala que preparada । llevaba de antemano, me dirigí á escalar 
1 las murallas de la ciudad por frente al 
| Consulado portugués, juzgando era éste el 
Í mejor sitio para penetrar en la plaza.

^Escaladas las murallas y formada la 
gente en cuadro de reducido frente y ex
tenso flanco, para defender en sus centros 

1 las municiones y el servicio sanitario, 
avanzó hasta llegar al Consulado español, 
teniendo que sufrir disparos de fusil al 
cruzar las bocacalles ó desde las ventanas

i

de algún edificio. Mi llegada fué recibida 
por nuestros compatriotas con unánimes 
gritos de ¡viva Españal y grandes muestras 
de alegría, pues en la seguridad de que ho
ras después hubiese sido tarde, la espera
ban ansiosos. ,

“El señor cónsul interino me puso al 
corriente de los acontecimientos y me 

: ofreció su valioso concurso para cuanto 
fuese necesario. En el Consulado había 

i hacinadas, más que refugiadas, sobre 200 
personas, y en una casa contigua otras 

; tantas, en gran parte mujeres y niños, 
1 siendo imposible cupiese en ninguno de 

dichos edificios ninguna persona más. Pe- 
i netrado de la situación, repartí fuerza 
> como juzgué más acertado, y sabedor de 

que aún había españoles por amparar, in- 
i mediatamente me dirigí á sus casas con 
; un retén de seis hombres; reuní á todas 
j estas personas, aproximadamente en nú
; mero de cien, en casa de un español que, 

próxima al Consulado y visible desde él 
i ofrecía amplitud, forma y condiciones ta

les, que la hacían apropiada para alber
gue seguro y de fácil y buena defensa.

“Aquí dejé una clase con diez hombres 
; municionados é instrucciones concretas

mente, se vió á la claridad del incendio nn 
j numeroso grupo de moros, á píe y á caba- 
i lio, armados, que iban talando y saquean- 
1 do cuanto á su paso encontraban, con 

grande algazara, voces y gritos; presté 
atención á ellos, hice me los tradujesen y 
supe que repetidas veces decían: “¡Al Con
sulado español!"

“Efectivamente, vinieron hacia nosotros 
por una calle situada en uno de los fren
tes; dejé que se acercasen hasta presentar 
buen blanco, y entonces rompí el fuego, 
con tal suerte y eficacia, que desde el pri
mer momento tuvieron numerosas bajas. 
Inmediatamente se dispersaron, no tenien
do ya hasta la mañana más que disparos 
aislados, que como los anteriores, no nos 
ocasionaron daño alguno. '

Ya de día reconocí los alrededores, y 
cerciorado de que no había nadie y reina
ba tranquilidad, hice subir la gente á la 
azotea para que, baldeado y limpiado el 
edificio con agua del inmediato pozo, 
afrontase la carencia de condiciones hi
giénicas en que se le hacía estar á la mu ■ 
cha gente y falta absoluta de limpieza y 
ventilación desde hacía varios días.

“Por la mañana, próximamente á las 
nueve llegó el alférez de navio D. Luis M. 
de Villena, con relevo por parte de las 
fuerzas, y yo, con la relevada,, embarqué 
por donde había desembarcado, defen
diéndome las ametralladoras de los botes, 
y el oportuno fuego de cañón del cañone
ro. del fuego de los moros" .

Én el resto del parte el oficial Sr. Fort 
hace relación de las personas que más se 
distinguieron á sus órdenes enumerando 
sus servicios.

AGRESION A U GUARDIA CIVIL
Escribe El Diario Ferroiano: ,
“Una comunicación recibida en el Gobierno 

civil de la provincia relata lo ocurrido en la 
romería que se celebró el sábado último en la 
parroquia de Tállara, cerca de Noy a, donde 
fué agredida la fuerza de la Benmérita que 
concurrió allí para velar por el orden. ,,

La agresión fué debida al mozo Sebastián 
Romero García. ,

Reclamaba éste á los guardias un revólver 
que le habían ocupado á un convecino suyo y 
como no se lo- devolviesen, descargó un para
guazo en la cabeza al cabo que mandaba la 
fuerza de la Benemérita, rompiéndole el tri
cornio.

Hubo en vista de esto que detenerlo, pero al 
írsele á colocar Tas esposas un numeroso gru
po de mozos arremetió contra los guardias á 
pedra-das, hiriendo en la cabeza al corneta An
tonio Vázquez y en la cara á Luis López.

Gracias á la enérgica actitud en que se colo
có la benemérita se restableció el orden pron
to, efectuándose entonces el traslado á Noya 
de Sebastián Romero y José Fernández Miguez, 
éste último como uno de los principales agre 
sores.

Los dos serán juzgados en Consejo dé gue
rra".

conciertos, ejecutándufie composiciones del 
inmortal Clavé y cantos regionales modernos.

Una orquesta"de 40 profesores acompañará 
á los coros.

La sociedad Euterpe vendrá á esta corte en 
la segunda quincena de Septiembre.

El jefe de la sección de Orden público del 
Ministerio de la Gobernación, Sr. Moreno, 
acaba de sufrir una desgracia de familia, que 
lamentamos.

El Sr. Moreno tuvo que salir precipitada
mente para San Sebastian, en donde ha sido 
victima de un accidente, que le ha costado la 
vida, una hermana política suya al bajar de 
un tranvía.

Nuestro pésame al Sr. Moreno.

Anteayer tomaron posesión de sus nuevos 
cargos lo» secretarios de las comisarías de 
distrito nombrados recientemente por el mi
nistro de la Gobernación para que ejerzan fun
ciones fiscales en los referidos contros poli
ciacos. .,

Con tal motivo, cada comisario reunió al 
personal á sus órdenes presentándole al nue
vo funcionario y entregando á todos un ejem
plar del nuevo reglamento de pí'licia.

También se ha repartido el referido regla
mento entre el cuerpo de seguritad.

La tranquilidad en Casablanca conti
núa á pesar de temerse que las Rabilas 
ataquen la plaza, pues se ha confirmado 
que al campo moro van llegando numero
sos contingentes de fanáticos. , 

Anteayer las fuerzas españolas dieron 
an paseó militar para hacer un reconoci
miento en el punto donde ha de ser insta- 
iado el campamento español.

El reconocimiento, no tuvo resultado 
no viéndose un solo moro.

A la puesta del sol regresó la columna 
sin haberse registrado el menor incidente.

A la puerta de la plaza la infantería 
francesa hizo los honores y muchos oticia- 
lea franceses presenciaron la marcha y el 
regreso, haciendo grandes elogios de nues
tros soldados.

Ayer los franceses hicieron una explo
ración por ios alrededores de la ciudad, 
saliendo varias patrullas y secciones no 
siendo infructuosos sus movimientos; pues 
bien pronto divisaron pequeños grupos de 
indígenas que los tirotearon huyendo des
pués.

Algunos de ellos, medio desnudos, ha
cían señales de aflicción y fingiéndose 
hambiientos que pedían socorro, se acer
caron al campamento y creyendo descui
dados á los soldados se arrojaron sobre los 
pabellones de armas, intentando apode
rarse de los fusiles y municiones.

Fueron rechazados con descargas cerra
das quedando muertos 19 moros.

Los restantes fueron amarrados y con
ducidos al consulado francés donde en 
vano se les interrogó.

Momentos después obligóseles á cavar 
sus fosas y una sección de tiradores los 
fusiló. .

Ayer llegó á Tánger el "Numanciau

para la defensa, conviniendo en las seña
les para caso de ataque ó peligro. , 

“Fui también á recoger cuatro frailes 
franciscanos que, desamparados, se encon
traban en su misión. ,

“Después regresé al Consulado, siendo 
hostilizado por los moros repetidas veces 
en el trayecto, ocasionándoles bajas en 
gran número.

“Después de comunicar á bordo por el 
internacional no ocurre novedad, recibí 
llamamiento del jefe de las fuerzas fran
cesas, acudí al Consulado francés y me 
comunicó tenía confidencias que le hacían 
esperar para la noche un ataque de las ka- 
biias de alrededor, reunidas; me dió tam
bién dos timoneles para comunicar por la 
noche en caso necesario. ,

“Regresé al consulado, y con los víveres 
indispensables y agua para veinticuatro 
horas, que saqué de un pozo de una casa 
inmediata, emp’eé el resto del dia en 
aprestarme para la defensa, reconociendo 
los edificios de alrededor y echando abajo 
un puesto que comunicaba con una casa 
de enfrente, y q ue dominando por su al
tura la nuestra pudiera ser ocupado por 
los moros para batirnos. ,

“Me hice fuerte dentro del edificio, re
cogí la gente á mi amparo en las habita
ciones que menos peligro ofrecían de re
cibir proyectiles, hice obligatorio el silen
cio y procuré levantar el espíritu de la 
colonia para que no faltase la calma, tan 
necesaria en aquellos momentos. ,

“Lo mismo hice en el edificio contiguo, 
y teniendo en cuenta la avuda fácil que 
siempre podía prestar, no dejé en él sino 
seis hombres, y el resto, con el médico y 
á mis órdenes fué repartido en la forma 
que creí más eficaz y estratégica Desde 
que amaneció comenzaron los moros á en
tregarse á toda clase de excesos, robo, pi
llajes, etc., incendiando edificios, algunos 
de ellos próximos al Consulado, no avan
zando hacia nosotros el fuego por la di
rección contraria del viento; durante toda 
la noche hubo disparos por una y otra 
parte, y á las cuatro y media, próxima

Cruz de San Fernando.
Según nos comunican desde San Fer

nando, en vista del valeroso comporta
miento del segundo médico del cañonero 
Don Alvaro de Bazán, D. Santiago Casares, 
se ha dispuesto se proceda á la formación 
de juicio contradictorio para ver si le co- . 
rresponde la cruz de la preciada Orden de 
San Fernando, nombrándose Juez instruc
tor al teniente de navio de primera clase, 
segundo comandante del crucero Rio de la 
Plata, D. Antonio Rizo y Blanca, y Secre
tario al alférez de navio D. Luis Bouza y 
Ruiz de Apodaca, de la dotación de dicho 
crucero. , , .

Como en anteriores crónicas hemos di
cho, el médico Sr. Casares ha sido reco
mendado por su arrojo denodado en los 
partes oficiales que mandaron la compa
ñía de desembarco del cañonero “Don Al
varo de Bazán“.

El Cuerpo de Sanidad de la Armada 
debe estar orgulloso; y como á nosotros 
nos dan júbilo las glorias de nuestra Ma
rina, consignamos esta noticia con júbilo 
porque en el comportamiento de ese pu
ñado de valientes vemos reproducidas glo
rias del pasudo que honran las páginas de 
la Historia de puestra Marina, abrillanta
das por todos los cuerpos de la misma. , 

De las órdenes para este ju’cio contra
dictorio, será portador el cañonero “Con- 
cha“. .

SalMmeníQ de náufragos
En la Ayudantía de Marina de Luanco,. 

y con gran solemnidad se ha verificado el 
acto de entrega al patrón de la trainera 
“Oliva" , Antonio Serrano Morí y á los tri
pulantes de la misma Ramón Moran, Ra
món Serrano, Manuel Serrano, Sílyino Se
rrano Delfino Muñiz, Alvaro Muñiz, Lau
reano Prendes, Lino Rodríguez y Andrés 
Serrano García, de la cantidad de 15 pe
setas al primero y 7,59 á cada uno de los 
iripulantes, por el salvamento de José y 
Claudio Moran, tripulantes del bote “Gi- 
tano“, que zozobró el 8 de Mayo último, á 
cinco millas ál Norte de Llumeres.

---

Esta madrugada zarpó de Cádiz para 
Casablanca el cañonero “General Concha“. 
Después de cumplir la misión que le lle
va á dicho puerto recorrerá los demás de 
Marruecos, donde reina agitación. '

NUEVO ATAQUE A CASABLANCA
Las noticias recibidas los últimos días, 

anunciando que los moros se preparaban 
para dar un nuevo ataque á Casablanca 
han tenido completa confirmación.

Según telegramas recibidos, ayer tarde, 
gran número de kabileños atacaron ayer 
vigorosamente la plaza por dif3rentes pun
tos.

Por fortuna, las tropas europeas se ha
llaban prevenidas y desde sus posicio
nes rechazaron á los asaltantes con nutri
das descargas de fusilería, entablándose 
un vivo tiroteo por ambas partes.

Los cañones de la escuadra contribuye
ron también muy eficazmente con sus des
cargas á la defensa de la plaza. ,

Los telegramas recibidos hasta última 
hora de la tarde no contienen detalles del 
combate, limitándose á decir algunos de 
éstos que fué muy encarnizado, y que los 
moros tuvieron un gran número de-bajas.

, En la primera quincena de septiembre mar- 
f chará á Leganés el regimiento de León, y á

Alcalá el del Rey, pasando á ocupar el cuartel 
del Conde Duque el de Covadonga, y el de la- 
Montaña, Asturias.

La benemérita de Heiesc#t
Huesca 16.—Los presos fugados de la cár

cel de Zaragoza, que han sido capturados 
por la Guardia civil de esta comandancia, as
cienden á ocho.

Con algunos de ellos ha sostenido la fuerza
vivo tiroteo.

E| teniente coronel de dicho instituto, se-
ñor López Millán, ha dirigido en persona los 
trabajos.

.. Supónese que está herido el principal fu
gado, iniciador de la evasión, procesado por 
robo y asesinato, y con el cual se tiroteó la 
guardia civil.

ASOMBROSA BARATURA

M INDUSTRIA BEL
La producción del aluminio se encuen

tra monopolizada por cinco compañías 
que actualmente se ven obligadas á en
sanchar considerablemente sus instalacio
nes á fien de aumentar su producción en 
propor-ción á la creciente demanda de este 
metal.

Tan es asi, que la “Societé anonyme 
pour Industrie de Falnminium", de Ñeu- 
hausen (Suiza), q^e empleaba ana fuerza 
de 24.000 caballos, empleará en adelante 
100.000, con lo que quintuplicará su pro
ducción llegando á 22.500.000 kilos.

Las fábricas francesa, inglesa y austría
ca renovarán también sus instalaciones y 
maquinaria, á fin de evitar en lo sucesivo 
la carestía de metal que se ha dejado sen
tir en el último año.

La compañía americana cuenta traba
jar, como la fábrica suiza, con una fuerza 
de 100.000 caballos.

La producción americana de aluminio 
ha sido de 6 507.825 kilos en 1906 contra 
X145.864 en 1905.

El reloj cuyo cliché estamparnos, ofree* 
particularidades dignas de ser apreciade» po» 
el público.

De sólida construcción, es el más fuerte co 
nocido hasta el dia.

De acero azulado, con esfera fantasía d® 
rica ornamentación, péndulo visible oseiland® 
en todas posiciones igual que los de par»-^ 
escape Roskopff y cuerda de salto, la casia 
Thierry entrege su reloj al juicio de la opi
nión, segura de que ha pe favorecerla pidien
do la presente marca.

El precio es asombroso, duda la novedad 
que hoy anunciamos.

TREJNTA pesetas para el personal de Guar
dia civil y Carabineros, pagaderass en cinco 
plazos.

Los pedidos, á D. Luis Thierry, Fuenca- 
rral, 59, Madrid.

Gran relojería «le Parí*.

ZTotioie-s
Ha sido nombrado jefe del Gobierno Militar 

de Menorca, el general D. Manuel Morell y
Agra.

Vaneantes
Cuatro plazas de músico de tercera en el 

batallón cazadores de Alba de Trnics, corres
pondientes dos á saxafón y dos á clarinete.

Con objeto de devolver la visita hecha á 
Barcelona por la masa coral España, prepara 
una excursión artística á Madrid la sociedad 
coral Euterpe, compuesta de 150 ejecutantes, 
hombres, señoritas y niños, dirigida por el 
maestro D. Celestino Sadurni.

En varios teatros de Madrid se celebrarán

Espectáeülos para hoy.
TEATRO MARTIN.—Santa Brígida, 3.—Gran 

cinematógrafo.—Interesantes y nuevas pelí
culas.—Notable varietés en todas las seccio- 
nes.=Desde las seis de la tarde.

; CIRCO AMERICANO (antiguos Jardines del 
i Retiro).—Sesiones desde las siete á once y me- 
I dia de la noche.—Los Hernández.—Aragón.— 
1 Paul.—Brothers. Fluís.—Tonino y Tonet.— 
i Cinematógrafo: películas de gran novedad.
‘ RECREO SALAMANCA.—(Ayaia 1). Abier

to todos los dias.—Cinematógrafo.—Patines,. 
Conciertos por la banda de Ingenieros.—Los 
jueves tómbola con regalo para todos los ni
ños.—Los martes carreras de cintas coa pati
nes en la pista más espasiosa do Madrid.—Mo
da, miércoles y sábados.

PALACIO DE PROYECCIONES—(Fuenca— 
rral 157.—Sesiones cinematográficas todos lo® 
días de 4 á 12. Siempre novedades presentadas 
con los aparatos más fijos y elaros. Atraccio
nes Mr. Lam excéntrico.

Sucursales en Alcalá, 105. son benito reper
torio de Cinematógrafo.

Imp. del Fomento Naya!, San Bernardo 19
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y nos paramos á socorrerlos, en caso de llegar 
á tiempo nuestro socorro.

Mientras nos estábamos informando del es
tado en que se hallaban, cuanto lo podía per
mitir la oscuridad de la noche, hé aquí que 
llega una ronda. ,

El cabo nos tuvo por asesinos, y dió orden 
á sus gentes de que nos cercase; pero mudo de 
opinión, haciendo mejor juicio luego que nos 
oyó hablar, y mucho más cuando á la luz de 
una linterna sorda descubrió las facciones de 
Mendoza y de Pacheco.

Mandó á los alguaciles que examinasen y 
reconociesen aquellos dos hombres que noso
tros creíamos asesinados, y hallaron ser un 
licenciado gordo y su criado, atestados entera
mente de vino y perfectamente borrachos.

Señores, exclamó un ministril, conozco 
muy bien á este gran bebedor: es el señor li
cenciado Guiomar, rector de nuestra univer
sidad. Aquí donde Vds. le ven, es un grande 
hombre, un talento extraordinario.

No hay filósofo á quién no confunda en un 
argumento: tiene una facundia sin igual. Lás
tima es que seajtan inclinado al vino, á pleitos 
y á mujeres. Ahora vendrá de cenar con su 
Isabelilla, en donde por desgracia él y el que 
le guía se habrán emborrachado, y ambos han 
caído en el arroyo.

Antes que el buen licenciado fuese rector, 
le sucedía esto con bastante frecuencia; los
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honores, como Vds. ven, no siempre mudan 
las oo tambres. Nosotros dejamos á los dos 
borra< hos en manos de la ronda, que cuidó 
de llevarlos á su casa, y nos fuimos á la nues
tra, donde cada uno trató de irse á dormir.

Don Félix y don Luís pe levantaron al día 
siguiente á eso del medio dia, y vueltos á ieu- 
nir, su primera oonversación'fué de doña Au- 
roía de Guzmán. Gil Blas, me dijo mi ama, 
vé á c isa de mi tía doña Jimena y pregúntale 
de mí parte si el señor Pacheco y yo podemos 
ir hoy á ver á4»í prima.

Partí al punto á drsampeñar m comisión, 
ó más bien dicho, á quedar de acuerdo con la 
dueña sobre el t mía que le saliese mal aquella 
tentativa. La Ortiz se dispuso por b u  parte lo 
mejor que pudo para ayudar á su ama.

Por lo que hace á mi, como no convenía que 
Pach°co me viese en aquella casa, y como, 
á semejanza de aquellos actores que sólo apa 
recen en el teatro cuando está para concluirse 
la comedia, no debía aparecer en ella hasta el 
fin de la visita,, salí así que acabé de comer.

Conocí que estas últimas palabras habían 
gustado mucho á don Luis. También lo cono
ció mi ama, y desde luego argüyó de ello un 
dichoso presagio. Poco antes de comer vino á 
la posada el criado de doña Jimena, y dijo á 
don Félix: Señor, un hombre de Toledo fué á 
preguntar por su merced en casa de su señora 
tía, y dejó en ella este billete.
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el no poder venir aquí, y me ha encargado de. 
ciroslo, igualmente que á doña Aurora. ¡Oh! 
yo no admito sus disculpas, repuso mi ama 
chanceándose.

Sabiendo que he estado indispuesta debía 
mostrar más atención con las personas que le 
so tan allegadas. En castigo de esta falta no 
quiero verle en dos semanas. ¡Ah, señora! dijo 
entonces don Luís, no temeis tan cruel reso
lución. Sóbrale á don Félix por castigo el no 
haberos visto hoy.

Después de haberse chanceado algún tiempo 
sabré el mismo asunto, se retiró Pacheco. La 
bella Aurora mudó inmediatamente de traje, 
y volvióse á poner b u vestido de caballero. 
Trasladóse á la posada lo más breve que le 
fué posible, y apenas entró, dijo á don Luís. 
Perdonadme, amigo, si no pude ir á buscaros 
á casa de mi tía; hálleme con unas gentes tan 
pesadas, que no pude, por más que hice, de
senredarme de ellas.

Lo único que me consuela es que á lo me
nos habéis tenido lugar para satisfacer vuestra 
curiosidad y vuestros deseos. Y bien, ¿qué os 
parecido mi prima? decídmelo ingénuamen- 
te. ¿Qué me ha de pasecer? respondió Pacheco; 
me ha hechizado. Teneis razón en decir que 
los dos sois muy parecidos. En mi vida he vis
to facciones más semejantes.

El mismo aire de cara, los mismos ojos, la 
misma hoce, y hasta el mismo eco de voz. No
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él creía merecer que le escuchasen. Parecía 
vano y hombre de tono decisivo, como lo suele 
ser la mayor parte de las personas chiquitas.

Esa nueva traducción de Horacio que anun
cia ese cartel con letras gordas, decía á los cir
cunstantes, es una obra en prosa compuesta 
por un autor viejo del colegio: libro muy esti
mado de los escolares, que han agotado de él 
ya cuatro ediciones, sin que ningún inteli
gente haya comprado siquiera un ejemplar.

No era más favorable la crítica que hacía de 
los demás libros: todos los motejaba sin cari
dad ¡probablemente sería algún autor.

Yo de buena gana le hubiera estado oyendo 
hasta que acabase de hablar; pero me fué pre
ciso seguir á don Luis y á don Félix, que 
fastidiados de aquel hombrecillo y no impor
tándoles poco ni mucho los libros que criti
caba, pro-igui^ron su camino alejándose de él 
y de la universidad

Llegamos á la posada ¿ la hora de comer. 
Spnt ise mi ama á la mesa con Pacheco, y 
-diestramente hizo quela conversación recayese 
.sobre su familia.

Mi padre, dijo, es un segundo de la casa de 
Mendoza, establecida en Toledo: mi madre ee 
hermana carnal de doña Jimena de Guzmán, 
que hace pocos días vino á Salamanca en se
guimiento de cierto negocio de importancia, 
trayendo consigo á su sobrina doña Aurora^

M.C.D. 2022
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 rJSá. PUERTO RICO, FILIPIMAS. ESTADOS HISPANOAMERICANOS T PORTUGAL

(EAILLY-BAILLIERH)
PASA
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Precio: 25 pesetas, franco de porte.
Dos volmdinocos tomos, impreso® en papel Indiano, lo qne ha permitido 

reducir e:i peso y volnmeu i peear de llevar más datos y páginas qne en 
a?io< antoriorroi. . * . CONTIENE A

DATO81 EsUdifitlfioe.-Geog.-6fiet.fc- Hief.'ri-ur.—

:--Sfc''lsti'ítd¡-

«er «til**

ifirnuie» qne

PARTE OFIOIAL, detalladísima, por «atar 
" " de Htiíldad pobU»®

telégrafos, teléf

con Jos nombres y apellidos de los
Lea habitantes de Madrid, Bnrcei»»» j Va-

Vnioa casa que ostenta este TITULO fundadamente. No tiene sucursales ni está fusionad» oun uin- 
guv.» otra. Todo b u  material es nuevo y de forma BenGÍlla y elegante. Exíjase ftl solicitar servicios de 
esta1 casa quo los representantes de la misma lo aeredlten. Lacemos constar que nuestros dependientes 
no se presentan ®u las casas sin ser previamente llamados. .

TraMíla^®1^. entierro® y Ud» clase de ¡eervSdoa fw3»eW©su

M®l el Fénix Esnañoi
A@e»osss en tod®» tas proviiiOiiae d® Eape»*, Feancí® y F®rt^aal.-4I ®lío® de existo®cé*.-SegMros sabré i® Vid®.-S«eMB-es inoendiioa
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-------------------- j*

CONSULTANDO

ANUARIO 
= RIERA
SE REALIZAN BUENOS NEGOCIOS _
M DEBE FALTO EMWBÓN DMm

tiran Hotel de parís

Línea de Cuba y Méjico
El día 17 de Agosto saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coiuña, el xapor “Alfonso XIII* 

directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme ,y Pacífico con trascordó en 
Habana al vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba e Isla de Santo 
Domingo. .

Lineal <le Mev^'-York, Ciaba y Méjico
El día 2G de Agosto saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Montserrat1* direc

tamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Unidos, li
torales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Habana,

Línea de Vene^uela-Colombia
El día 11 de Agosto saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y ei 15 de Cádiz el vapor “Manuel Calvo“ directa

mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, i ueno 
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla. Curacao, Puerto Cabello y La 
Guavra etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el íerrocarnl de 
Panamá con las compañias de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con bdlete® 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macons, con trasbordo en Haba
na. También carga para Maracaibo. Carúpano. Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto cabello y para In- 
ni dad con trasbordo en Curacao.

Línea de Filipinas
El dia 17 de Agoste saldrá de Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias, el vapor “C. López y Ló

pez directamente para Genova. Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo Io f  
puertos de la Costa oriental de Afi íca, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Ausb alia.
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Fed.ro d.el O^stillo
SABDINÉRO (SANTANDER)

Las mejores y más económicas liabitaciones. La mejor situación. Trato esme
radísimo.

lie 6‘SO á O pesetas persona.

Casa para viajeros, frente al Casino Militar.
Plaza del Angel 13 y y por Atocha 41.

(Hay ascensor). (Tranvía á la puerta.)
^dZ^Ld-rid.-

Línea de Buenos Aires. , ,
El díe 3 de Agosto saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor "León Xlir di

rectamente para Santa Cruz de Tenerife^ Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Canarias.

El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el ^por “M L. Viila- 
verde", directamente para Tánger, Casabianca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de 1 eneme y Santa Cruz 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de rvgreso naciendo Jas escalas 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Línea de Fernando Póo.
El día 25 de Agosto saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco" para Fernando ¡Poo 

con escala en Casablanca. Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y bollo de bumea.
. Línea de Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves v súLados^ ' ,
Estos vapores admiten carga en las coi iciones más favorables, y pasajeros, a quienes Ja Compañía aa 

aloiamiento muy cómodo y trato esmeracomo ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas a laminas. 
Precios convencionales por can'-- v ue lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regalares. La empresa puede ase - 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques. _, .

AVISOS IMPORTANTES.—Rebajáis en los fletes de exportación.—La Compañía hace rebajae 
de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Minis
terio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1.904, publicada en la Gace
ta de 22 del mismo mes.

Servicios Comerciales.-La Sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía,es encai- 
( ga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuya 
i venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores.
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hija única de don Vicente de Guzmán, á quien 
quizá habrá V. conocido.

No, respondió don Luis: pero oído hablar 
mucho él, igualmente que de Aurora vuestra 
prima . Decidme si puedo creer todo lo que 
dicen de esta señorita: me han asegurado que 
es sin igual en hermosura y entendimiento.

En cuanto á entendimiento, respondió don 
Félix, es cierto que no le falta, y también lo 
es que ha procurado cultivarlo; pero en cuan
to A hermosura, no creo que sea tanta como 
ponderan, cuando [oigo'decir que ella y yo 
nos parecemos mucho.

" Siendo eso así, replicó prontamente don 
Luís, queda muy acreditada su fama. Vuestras 
facciones son regulares, vuestra tez muy deli
cada, y así nó puede manos de ser linda vues
tra prima.

Yo tendría mucho gusto en verla, y hablar 
von ella. Desde luego me ofrezco á satisfacer 
vueetra curiosidad, repuso el fingido Mendoza,- 
'hoy mismo después de comer iremos los dos- 
á casa de mi tía.

Mudó entonces de conversación [mi ama, y 
empezaron los dos á hablar de cosas indiferen
tes. Por la tarde mientras se disponían para 
ir á casa de doña Jiména, me anticipé yo á 
prevenir a la dueña que se preparase para re
cibir á esta visita. • -.

Hecha esta diligencia, me restituí pronta
mente á la posada para acompañar á don
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que los grandes tacones aumentaban la esta
tura.

Luego que á su hermosura añadió los demás 
auxilios que el parte podía prestarle, esperó á 
don Luís con una agitación mezclada de rece
lo y esperanza. Unas veces confiaba en su ta
lento y en su hermosura, y otras temía que 
le saliese mal aquella tentativa. La Ortiz se 
dispuso por su parte lo mejor que pudo para 
ayudar á su ama. Por lo que hace á mí, como 
no convenía que Pacheco me viese en aquella 
casa, y como, á semejanza do aquellos aetores 
que sólo aparecen en el^teatro cuando está pa
ra concluirse la comedia, no debía aparecer en 
ella hasta el fin de la visita, salí asi que acabe 
de comer.

En fin, todo estaba ya prevenido cuando 
llegó don Luís. Recibióle doña Jiména con el 
mayor agrado, y tuvo con Auroia una conver
sación que duró de dos á tres horas. Al cabo 
de ellas entré yo en la sala donde estaban, y 
dirigiéddome á don Luís, le dije: Caballero, 
mi amo don Félix suplica á Vise sirva perdo
narle si hoy no puede venir, porque está con 
tres hombree de Toledo, de quienes no puede 
desembarazarse.

¡Ah, libertinillol exclamó doña Jiména, sin 
duda estará de jarana. No, señora, repliqué yo 
prontamente, está en realidad con aqueltós 
hombres taatando de negocios muy serios: es 
cierto que le ha causado grandísimo disgusto
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Abrióle el fingido Mendoza, y leyó en él es
tas cláusulas en voz que las pudiesen oír todos: 
«Si queréis saber de vuestro padre, con otras 
»noticias de consecuencia que os importan 
»mucho, leído este venid prontamente al me- 
»són del Caballo Negro, cerca de la universi- 
sdad.»

Tengo grandes deseos de saber cuanto antes 
estas noticias que tanto me interesan, para no 
satisfacer mi curiosidad al momento. Hasta 
luego, Pacheco, continuó; si no volviere den
tro de dos horas, podéis ir vos solo á casa de 
mi tía, á donde concurriré yo también des
pués de comer. Ya sabéis el recado que os dió 
Gil Blas de parte de doña Jiména: en virtud 
<le él podéis con franqueza hacer esta visita. 
Diciendo esto, salió de casa mandándome le 
siguiese.

Ya se deja discurrir que, en vez de tomar 
camino del mesón del «Caballo Negro» nos 
fuimos derechitos á casa de ia Ortiz, y nos dis
pusimos al enredo.

Quitóse Aurora sus postizos cabellos rubios; 
lavóse y entregóse muy bien las cejas, viotiose 
de mujer y quedó corno naturalmente era, una 
trigueña hermosa. Puede decirse que el dis
fraz la trasformaba de manera, bue doña Au
rora y don Félix parecían das personas dife
rentes; y áun en traje do mujer parecía mas 
alta que vestida de hombre: bien es verdad
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Félix, quien finalmente condujo al señor don 
Luis á casa de su tía.

Apenas entraron en ella, cuando se encon
traron con doña Jiména, que les hizo seña de 
que metiesen poco ruido, diciéndcles en voz 
baja: Paso pasito: no despierten Vds. á mi 
Sobrina, que desdé ayer acá ha estado pade
ciendo una furiosa jaqueca, la cual há poco* 
tiempo que la dejó, y habrá unfcuarto de hora 
que la pobre niña se retiró A descansar un 
poco.

Siento mucho esta indisposición, dijo Men
doza aparentando sentimiento, porque espe
raba tener el gusto de queviésemOsá mi prima, 
pues quería hacer este obsequio, á mi amigo 
Pacheco.

No es eso tan urgente, respondió la Ortiz 
sonriéndose: pueden Vds. dejarlo para maña
na. Detuviéronse un rato loe dos caballetitos 
con la vieja, y después de una breve conver
sación, se retiraron.

Condújouos don Lxiis á [casa de un amigo 
suyo, llamado don Gabriel de Pedresa, dónde 
pasamos lo restante del día; cenamos con él, 
v dos horas después de media, noche volvimos 
á la posoda.

Habríamos andado con.-- íí mitad del cami
no, cuando tropezanios con dos íembres que 
estaban tendidos en medio de la calle. Creimos 
que serian algunos infelices recién asesinados,
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